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—¿Oíste, Alejandrina? 

–preguntó Alejandro 

levantando las cejas y 

abriendo mucho los oídos… y 

también los ojos.

—Sí, alguien nos habla. 

Pero no veo a nadie –respondió la 

hermana volteando hacia todas partes 

como trompo desatado.

—¡Ay, ay! –gritó la voz chillona con 

alegría– ¡Me oyeron!
—Pues claro que te oímos, si estás gritando 

como guacamaya ahogándose.

Una tarde de otoño, los gemelos Alejandro y Alejandrina se 

encontraban en su nueva casa acomodados muy rico en un sillón 

lleno de cojines, dispuestos a leer un libro de aventuras. 

Estaban justo a punto de comenzar la lectura 

cuando de repente escucharon una voz chillona:
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muy contenta la voz, sólo que ahora, extrañamente, grave y ronca.

—Pero, ¿quién eres? Ahora hablas como guacamaya… afónica, 

ja, ja… –rieron los gemelos, que no salían de su sorpresa.

e da, llevo años buscan
do que alg

uien me escuche! –exclam
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Por más que Alejandro y Alejandrina buscaban alrededor, no 

veían a nadie… a NADIE.

—¡Cómo que no sabes quién eres! ¿Dónde estás? 

—¿Cómo entraste? 

No entré, siempre he vivido aquí, desde hace más de tres 

 –contestó, sin más, la voz, que ahora sonaba como 

si fuera el claro sonido de una #auta.

sea –dijo Alejandrina calculando–, ¡más de trescientos años!

omenzó a llorar la voz acongojada–. ¡No sé quién soy!



Poco a poco, la voz fue explicándoles que en realidad era 

un fantasma, pero el pobre no sabía de qué era fantasma, si 

de gente, de animal o de cosa, porque nunca había visto qué 

Lo que sucedía, según aclaró de inmediato, es que a todos 

los fantasmas les correspondía una “sábana identi�cadora” 

que les repartía el Jefe de Jefes del Gran Almacén de Sábanas 

de Fantasmas. ¡Ay!, pero la desgracia fue que a este fantasma 

hacía cientos de años que el Jefe de Jefes le arrojó su sábana 

por la chimenea cuando ¡estaba encendida!, así que se le 

chamuscó toditita. Y claro, el Jefe de Jefes, con su prisa por 

seguir entregando sábanas a tantos fantasmas nuevos que hubo 

ese año, ni se enteró del chamuscón de la suya.

Para colmo de males, los fantasmas saben que su 

máxima obligación cuando se les 

asigna un lugar o un castillo 

o una casa, es mantenerse 

en ellos vigilando con gran 

dado y asustando a la 

gente que los habita o los visita, 


